


CAPITULO 15

Bradford llegó a la cárcel con David Welk en un coche de alquiler.  Se había retrasado en Nueva York más de lo que había supuesto y ese era el tercer día que la muchacha había pasado encerrada.  Era una estudiante, y de una escuela para señoritas muy exclusiva.  Bradford jamás lo habría creído, pero allí la había encontrado David y ella había admitido su culpabilidad.  Sí, esa era la muchacha.

- Esperaba no tener que llegar a esto - dijo Bradford, pensativo, cuando llegaron a destino -.  Pero, por otro lado, tal vez esto constituya una ventaja para mí.  Sin duda ella estará agradecida cuando la deje en libertad. ¿Conque encontraste una casa en el campo?

- Sí.

- ¿Una casa privada y apartada?

- Sí, sí - respondió David, con bastante fastidio -.  Y tengo que decirte que no apruebo lo que estás planeando, Bradford.

- ¿Por qué?  Tendré el consentimiento de la chica.  No quebrantaré ninguna ley, David.

- Es inmoral.

Bradford rió.

- Bien, hemos llegado - dijo David con tono irascible -. ¿Sabes?  Lo que no entiendo es por qué no han venido los padres de la muchacha.

- ¿Se notificó a alguien que quedaba arrestada? - preguntó Bradford.

- Supuse que la señora que la acompañaba se encargaría de eso.

Bradford se encogió de hombros.

- Tal vez a sus padres no les importe un bledo.  De todos modos, si vienen, ya no la encontraran aquí.  Y no hace falta que esperes, David.  Yo puedo ocuparme de todo de ahora en adelante. - Luego añadió -: Supongo que en la casa hay bastantes provisiones, ¿verdad?

- Sí - respondió David -.  Además hay un carruaje y un par de caballos en el establo.  Pero tendrás que atenderlos tú mismo, ya que no quieres criados.

- Has hecho maravillas, David, en tan poco tiempo.  Gracias.

- No me lo agradezcas.  Para esto no necesitas un abogado.  Te habría bastado con cualquier dueña de burdel.

- Señorita Smith.

Ángela miraba fija en el techo.  Tendida en un estrecho camastro, contaba las grietas por centésima vez.  Jamás había estado tan furiosa en toda su vida.  Había tenido tres días para alimentar esa furia.

- ¡Ágela Smith!

Sobresaltada, se sentó en la cama.  No debía olvidar que había utilizado el apellido Smith.  Impulsivamente, había inventado toda la información que le habían requerido, para no implicar a la escuela en un escándalo.  Se puso de pie cuando se abrió la puerta y un guardia entró a la celda.

- Y bien, no se quede allí de pie, muchacha - dijo el hombre con impaciencia -.  Venga.

- ¿Adónde? - Preguntó, con recelo.

- Queda en libertad.  El hombre a quien usted robó ha decidido retirar los cargos.  Todo lo que quiere son unos minutos de su tiempo.  La está esperando afuera.

- Ah, ¿sí? - dijo, fríamente.

Tomó la pequeña maleta que había conservado, que contenía algunas mudas de ropa.  Naomi se había llevado el resto de su equipaje.  Salió de la celda y se dirigió a la entrada, sin esperar que nadie le dijera si podía hacerlo o no.  La detuvieron, pero sólo para entregarle su chaqueta y su capa.  Se las puso de prisa y abandonó el edificio.

Al salir, el sol matutino la cegó.  Eso, además de la nieve que había caído, hizo que por un momento todo se viera blanco y borroso, y la muchacha tuvo que detenerse para orientarse. Finalmente, protegiéndose los ojos con la mano, lo vio a pocos metros de allí, de pie junto a un pequeño carruaje.

Se dirigió a él con deliberada lentitud y con los ojos fijos en su rostro. ¡Bradford sonreía!  Eso era el colmo.  Se detuvo cerca de él; luego, su mano surcó el aire y fue a dar contra la mejilla del hombre.  Este se sorprendió.

- ¿Por qué has hecho eso?

- ¡Y te atreves a preguntarlo! -gritó, furiosa-.  Si tuviera un revólver, te mataría ahora mismo. ¡Juro por Dios que te mataría!

- Baja la voz, maldición, o logrará que la policía vuelva a arrestarte.

- Sí, claro, ¡vuelve a mandarme a la cárcel!  Puedes decir que te agredí.

Bradford la miró, con el entrecejo fruncido.

- Sube al carruaje.

- ¡No lo haré!

La tomó del brazo y la empujó a través de la puerta del vehículo y luego arrojó la maleta al interior.  Subió de prisa y el cochero puso el carruaje en movimiento.  Angela se colocó en el asiento opuesto y lo miró con ira.

- ¡Detén este coche ahora mismo y déjame bajar! ¡Me niego a ir contigo a ninguna parte!

- Cállate, y deja de actuar como si te hubiera agraviado. Tú me robaste, ¿verdad?  Podría haber dejado que te pudrieras en la cárcel.

Ángela sintió que se le formaba un nudo en la garganta. Sus labios comenzaron a temblar y las lágrimas acudieron a sus ojos.

- No tenías por qué ser tan cruel - dijo, con voz débil -.  Me ofrecí a devolver tu chaqueta, pero tu abogado dijo que eso no bastaba.  Después de todo, fue por tu culpa que la tomé.

- ¿Mi culpa?  Eso es ridículo.

- Ah, ¿sí? - Sus ojos volvieron a brillar con furia -.  Aquel día te necesitaba para cerrar mi vestido, pero te dormiste.  Por eso necesitaba tu maldita chaqueta.

- ¿Conque por eso la tomaste? - dijo Bradford, riendo-.  Querida, abajo había muchas mujeres que te habrían ayudado con gusto.

- No podía bajar y correr el riesgo de encontrarme con esa horrible Maudie - replicó, espantada.

- De modo que huiste y, por fortuna, dejaste allí tu chaqueta y tu capa.

- ¿Por fortuna?

- Así fue como te hallamos.  Envié un hombre allí en caso de que regresaras, y por medio de¡ portero se enteró de que habías dejado esas prendas.  Fue una suerte para ti que él las hurtara antes de que las encontrara Maudie.

- No me parece una suerte, puesto que me condujo a ti.

- ¿Preferirías que te hubiese hallado Maudie?  Estaba decidida a hacerlo, ¿sabes? - Sonrió al ver que la muchacha no respondía -.  Eso creí.  De todos modos, en el bolsillo de tu chaqueta había un trozo de papel escolar con notas de matemáticas.  Mi hombre fue a la escuela y te reconocieron por la descripción. Como la joven seguía sin hablar, Bradford suspiró -.  Ángela, no quería arrestarte.  Sólo quería que estuvieses aquí cuando yo regresara.

Ángela necesitó toda su fuerza de voluntad para no volver a golpearlo.

- ¿Quieres decir que no he pasado los últimos tres días en la cárcel por haber tomado tu chaqueta sino porque querías asegurarte de que estaría aquí a tu regreso? ¡Qué despreciable, odioso...

- ¡Basta! - la interrumpió -.  Si quieres hablar de algo despreciable, hablemos de ti.  Estudias en una escuela exclusiva, era obvio que provienes de una buena familia, ¡y sin embargo fuiste a un burdel a prostituirse! 

- ¡No es cierto!

- Entonces, ¿cómo lo llamaría usted, señorita Smith? - le preguntó, con sarcasmo -. ¿Acaso niegas que pagué por ti? ¿O vas a decir que te violé?

- ¡Lo que yo hice no excusa lo que tú has hecho!

- Señorita Smith, aquel día yo le robé algo que no esperaba ni había pedido; sin embargo, me costó otros quinientos dólares.

- ¿De qué hablas?

- De tu virginidad.

Ángela sofocó una exclamación de asombro.

- Creo que me debes una explicación. ¿Qué hacías en un lugar como ese? - preguntó Bradford.

Ahora se sentía atrapada.

- Te vi afuera y... me pareció reconocerte.  No sabía qué clase de lugar era ese.  Sólo quería hablar contigo.

- Bueno, hablamos mucho, ¿verdad? - dijo con ironía -.  Y yo ni siquiera resulté ser el hombre que tú creías, ¿no es así?

- No, no eres el hombre que yo creía -respondió, con un significado que sólo ella entendió.

- Entonces ¿por qué no te excusaste y te marchaste al saber que estabas en un error?

- Yo...

No podía continuar, no sin decirle la verdad.

- ¿Qué le ocurre, señorita Smith? - preguntó en tono burlón -. ¿Acaso le avergüenza admitir que sólo iba en busca de diversión?  Hay muchas chicas como tú, que quieren tener lo mejor de ambos mundos, pero pocas son tan osadas como tú.

Ángela se ruborizó.

- ¡Te equivocas! ¡Yo no buscaba diversión!

- Entonces, explícamelo.  Si no querías librarte de tu virginidad para poder disfrutar una vida promiscua, ¿por qué te entregaste a mí?

Ángela se irguió con dignidad.

- No tengo por qué responder su pregunta, señor Maitland.

Bradford frunció el entrecejo y luego se encogió de hombros.

- Supongo que, por el momento, puedo dejarlo pasar.  Pero te prometo que obtendré las respuestas que quiero antes de terminar contigo.

¿Antes de terminar con ella? ¿Qué quería decir?  Parecía una amenaza.  Finalmente, Ángela advirtió cuánto tiempo había pasado y, al mirar por la ventanilla, vio que estaban en campo abierto.

- ¿Adónde me llevas? - preguntó, alarmada.

- Serás mi huésped por algún tiempo.

- ¡No lo seré!

- Ángela, cálmate. - Bradford sacudió la cabeza -. Realmente no se puede predecir el comportamiento de una mujer.

- ¿De qué hablas?

- De ti, querida.  Estaba seguro de que me estarías agradecida por retirar los cargos, de que te agradaría mi sugerencia de que pasaras el resto de las vacaciones conmigo. Incluso llegué a conseguir una casa en el campo para nosotros.  Allí vamos ahora.

- Tú puedes ir allí, o caerte muerto, no me importa. Yo iré a South Hadley y espero poder olvidar que alguna vez te conocí - dijo fríamente.

- ¿Qué le ha ocurrido a la muchachita que tanto se preocupaba por complacerme?

Ángela se ruborizó y miró por la ventanilla, incapaz de mirarlo.

- Esa muchachita pasó tres días horribles en la cárcel y se dio cuenta de que eres un bastardo.

- Déjame recompensarte, Ángela -dijo, en voz baja.

Ángela volvió sus oscuros ojos violetas hacia él. 

- ¿No puedes entender que te desprecio?  No tienes derecho a secuestrarme, ni a enviarme a la cárcel. ¡Te odio! 

- Ángela, no me conoces lo suficiente para odiarme. 

- Sí te conozco - replicó fríamente.

Bradford se inclinó hacia adelante en su asiento y tomó la mano de la muchacha, que la retiró enseguida.

- Mira, lamento haber manejado las cosas de esta manera.  No quiero discutir contigo.  Te deseo: por eso estoy aquí.  Por eso me tomé tantas molestias.

Ángela no respondió.  Lentamente, Bradford se recostó contra el asiento y la observó.  Permanecieron en silencio durante el resto del viaje.

